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LA CARRERA DE LA VIDA NO SE CORRE SÓLO CON       
BUENAS INTENCIONES

1 de Enero
RESERVAS PARA 

EL VIAJE

Un interesante comercial televisivo 
de bebidas hidratantes cuenta la 

historia de un atleta que, en el año 2004, 
a escasos metros de llegar a la meta del 
triatlón en el que participaba, se des-
plomó víctima de un cansancio extremo 
y una deshidratación aguda, impidiéndole 
ganar aquella carrera para la cual se había pre-
parado durante toda su vida. Desmoralizado, Chriss 
Leight comenzó la tenaz tarea de recuperarse física y sicológicamen-
te y se preparó nuevamente para el siguiente año. Esta vez tomó las 
precauciones debidas especialmente en lo que a reservas físicas se 
refi ere y se aseguró que sus músculos tuvieran el sufi ciente oxígeno 
y sales necesarias para correr hasta los últimos metros de competen-
cia y ganar. ¡Y ganó! Llegó primero y disfrutó del triunfo y del premio.                                                                
¿Sabes? La carrera de la vida no se corre sólo con buenas intenciones, es 
mucho más que eso. Es calcular la distancia, es conservar el ritmo, es co-
nocer la dirección y principalmente  conseguir la fuerza necesaria para 
no desmayar antes de tiempo. La historia está colmada de hombres y 
mujeres que comenzaron con ímpetu, tenían todas las intenciones de 
ganar, no querían caer, no querían hacer el ridículo delante de los que 
los miraban, pero fracasaron. Se cansaron, se perdieron, no soportaron 
las exigencias de una sociedad altamente competitiva que les opuso 
resistencia y hoy, forman parte de la lista de los perdedores. ¿Eres tú uno 
de ellos? ¿Serás pronto o en algún momento otro más que cae? 
Si tienes dudas, probablemente sea porque aún no has tomado los 
correctivos necesarios para vencer. Sólo Cristo te dice: Corramos con 
paciencia la carrera que tenemos por delante puestos los ojos en Jesús, el 
Autor y Consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él, sufrió 
la cruz, menospreciando el oprobio y hoy está sentado a la diestra de Dios.  
“Corramos”, te dice. ¿Te fi jaste? Él va contigo, y es allí donde radica la 
única fuente de poder sufi ciente para iniciar y acabar este año que co-
mienza, en Su compañía. No corras solo, o terminarás en el suelo.  

“Él fortalece al cansado  
y acrecienta las 

fuerzas del débil.” 
Isaías 40:29 
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El armiño es un animalito que vive en el 
norte de Europa y Asia. Su piel es muy 

codiciada. Este animal tiene costumbres 
higiénicas que han hecho que sea muy 

fácil de capturar. Cuando sale de su cueva, 
los cazadores ensucian su escondite y man-

dan a sus perros a perseguirle. El armiño, al 
ver su cueva sucia, prefi ere ser cazado, antes que 

ensuciar su piel. Para este animal: “La pureza vale más 
que la vida.”
¡Qué refl exión! ¿Verdad? Vivimos en un mundo donde el relativismo 
moral, la sensualidad, el sexo libre y explícito, está a la orden del día. 
Niños, que ayer jugaban con sus juguetes, hoy consumen drogas, be-
ben alcohol, se embarazan y abortan. Vivimos en medio de un lodazal, 
y pareciera que es imposible mantener las ropas blancas. Siempre algo 
te salpica y llegas a decir: “Al fi n y al cabo, todos lo hacen. Nadie se preo-
cupa por la pureza, y ¿qué le hace una mancha más al tigre?” Una de 
las premisas más enfáticas, de parte de Dios expresadas en su libro, la 
Biblia, es la de la santidad, que no es necesariamente impecabilidad, 
porque Él se acuerda que somos polvo y nos perdona. Esto no es una li-
cencia para pecar. No te confundas. Pero la lucha por la pureza debe ser 
tu principal meta en la vida. Tú me dirás que esto es imposible, que es 
anticuado, que la generación durante la cual se escribió la Biblia  no es-
taba expuesta a tantas tentaciones como hoy en día... Pero, permíteme 
decirte que el corazón corrompido del ser humano fue siempre igual, 
es por eso que las demandas de santidad seguirán existiendo mientras 
exista la Biblia. 
¿Eres capaz de sacrifi car tu propia vida por conservar tu pureza, como el 
ejemplo de nuestro simpático animalito? No cedas, no te compares con 
los demás. Consérvate puro y llegarás al fi nal de tu vida  con el dulce 
sabor de la victoria. Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos 
que antes teníais estando en vuestra ignorancia; sino, como aquel que os 
llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de 
vivir.1ª de Pedro 1:14-15. 

2 de Enero

“Crea en mí, oh Dios, 
un corazón limpio, y 
renueva un espíritu                      
recto dentro de mí.” 
Salmo 51:10   

DIOS NO BUSCA SIERVOS QUE NUNCA CAIGAN,          
SINO QUE SIEMPRE SE LEVANTEN 

SOBRE TODO,   
LA PUREZA
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SU PALABRA SIGUE MARCHANDO

Dicen que en el año 300, el em-
perador romano Diocleciano, 

ordenó que se quemaran todas las Bi-
blias, porque pensó que al destruir Las 
Escrituras, acababa con el cristianismo. 
Cualquiera que fuera encontrado con una 
Biblia era ejecutado. Pero 25 años después, 
otro emperador romano, Constantino, ordenó 
que hicieran cincuenta copias perfectas de la Biblia por cuenta del go-
bierno. 
El fi lósofo francés, Voltaire, un escéptico que destruyó la fe de mucha 
gente, se jactaba de que durante los cien años después de su muerte, 
la Biblia desaparecería de la faz de la tierra. Voltaire murió en 1728, y 
la Biblia sigue viva. La ironía es que, 50 años después de su muerte, La 
Sociedad Bíblica de Génova se mudó a su casa y utilizó sus imprentas 
para imprimir miles de ejemplares de la Biblia. 
A lo largo de la historia humana, nos cruzamos con hombres y mujeres 
que levantaron su puño al cielo, que desafi aron al Creador, que vivieron 
vidas enajenadas de Dios, pensando que se saldrían con las suyas. De 
maneras sólo dignas de un Ser superior e inteligente, una tras otra, esas 
iniciativas dirigidas por el mismo infi erno, fracasaron. Satanás sabe que 
le queda poco tiempo. Él conoce su fi n (Mateo 8:29). Es por eso que 
anda como león rugiente (1ª de Pedro 5:8), como serpiente herida (Gé-
nesis 3:15), y como dragón furioso (Apocalipsis 12:4).  Pero lo que Dios 
dijo se cumplirá, Él dijo y fue hecho (Salmo 33:9). Dios dijo: “Los cielos y 
la tierra pasarán, pero mis palabras, no pasarán” (Lucas 21:33).
Que no seas tú otro de esos escépticos que intentan, vanamente, con-
tradecir la Biblia, negar la existencia de Dios y la realidad de su pecado. 
Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos, y Él enderezará tus veredas. No seas sa-
bio en tu propia opinión; teme a Jehová, y apártate del mal. Porque será 
medicina a tu cuerpo, y refrigerio para tus huesos. Proverbios 3:5-8

3 de Enero
NO PUEDEN 

CONTRA LA BIBLIA
“Él dijo: ¿Quién eres, 

Señor? Y le dijo: Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues; 

dura cosa te es dar coces 
contra el aguijón.” 

Hechos 9:5
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Abraham Lincoln  dijo: “La fuerza de 
una nación, está dada por el estado 

de las familias que la componen. En otras 
palabras, el estado de una país es deter-

minado por el estado de los matrimonios 
y la condición de sanidad de las familias y 

hogares.”
¿Con qué plomada podemos medir cómo se es-

tán edifi cando nuestros hogares? En 1947, el historia-
dor Carl Zimmerman, escribió un artículo detectando los factores que, 
según él, habían llevado al derrumbamiento de una civilización. En esta 
investigación encontró que el matrimonio de esa civilización ya extinta, 
había perdido la santidad conyugal y que el divorcio se había implanta-
do como una contra cultura. Sus mujeres perdieron la inclinación por la 
maternidad y la tasa de nacimientos descendió. Había falta de respeto 
público, en general hacia los padres, y hacia toda autoridad. Él también 
encontró que había un aumento en la delincuencia juvenil, la promis-
cuidad y la rebelión. El adulterio era aceptado cada vez más y había un 
deseo creciente por la perversión sexual y la homosexualidad. 
Si miramos el estado moral de las sociedades actuales de la mayoría de 
las naciones, vemos que, lo que ayer era considerado contracultura, hoy 
es aceptado con normalidad. Por lo tanto, si ayer eso fue causa de de-
rrumbe social, ¡cuánto más catastrófi co será el desmoronamiento social 
de las grandes naciones hoy en día, después de seis décadas! 
Que la familia esté totalmente desmembrada, disgregada y distorsiona-
da, no es ninguna novedad. ¿Verdad? Tiremos la plomada más exacta. 
Midamos la familia, diagnostiquemos su enfermedad y llegaremos al 
núcleo mismo del problema social actual y el derrumbe dramático de 
varias naciones de hoy.
La familia es una institución sagrada y necesita la sagrada intervención 
de Dios a través de las Sagradas Escrituras. Cuando la Biblia sea el ci-
miento del matrimonio y la familia, esa institución se mantendrá esta-
ble como una casa con cimientos profundos ante la tormenta. Y matri-
monios estables, familias estables y naciones estables.

4 de Enero

“Y el Señor dijo: He aquí, 
yo pongo plomada de 
albañil en medio de mi 
pueblo; no lo toleraré 
más.” 
Amós 7:8

EL FUTURO DE CUALQUIER NACIÓN ESTÁ MARCADO 
POR EL PRESENTE DE LAS FAMILIAS QUE LA COMPONEN

LA MEDIDA DE 
UNA NACIÓN
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SI MUERES AFERRADO A TUS LOGROS, SIGNIFICA 
QUE NUNCA HAS LOGRADO NADA

Carlos I el Grande, llamado Carlo-
magno, expandió sus reinos francos 

hasta transformarlos en un Imperio al 
que incorporó gran parte de Europa Oc-
cidental y Central. Cuando su tumba fue 
descubierta y abierta, hace ya más de 250 
años, se encontró su cuerpo embalsamado 
sobre una losa de mármol, vestido con todo su 
atuendo real. El monarca sujetaba, con una mano, un 
cetro cuajado de piedras preciosas, y con la otra, su dedo índice apun-
taba a un párrafo del Evangelio San Marcos que sostenía entre sus rodi-
llas, exactamente en el capítulo ocho, versículo treinta y seis y que dice: 
“¿De qué aprovechará, al hombre, si ganare todo el mundo y perdiere 
su alma?” Que esta refl exión bíblica haya sido hecha por alguien como 
Carlo Magno, tiene un valor sin igual. Alguien que, en verdad conquistó 
el mundo entero ¿Quién mejor que él para jactarse de sus logros, haza-
ñas y riquezas, que le acompañaron hasta su mismo féretro? Podría ha-
ber adjuntado a su lápida algo así como: “No necesité nada en esta vida 
ni lo necesitaré en la venidera”... Pero él reconoció lo inconsistente de la 
vida, lo efímero de las posesiones materiales, lo intrascendente del ser 
humano y acabó sus días con la Palabra de Dios como especial tesoro 
en sus rodillas. No sé si a lo largo de su vida le dio gloria a Dios y honró 
la Biblia. Me da la idea que, aún hasta su misma muerte, se debatió en-
tre su poder, ejemplifi cado en aquel cetro aferrado, y su parte espiritual 
y eterna. Al fi n y al cabo, es asunto entre él y Dios en el día del juicio. 
Lo que nos queda como moraleja es que, si Carlo Magno reconoció la 
verdad de Marcos 8:36, ¿qué nos queda a nosotros, personas sin mayor 
trascendencia histórica?
El contexto completo de dicho texto reza así: porque todo el que quiera 
salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí y del 
evangelio, la salvará. Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo 
el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su 
alma?

5 de Enero
UN MENSAJE  

DESDE LA TUMBA
“No mirando nosotros las 
cosas que se ven, sino las 

que no se ven; pues las cosas 
que se ven son 

temporales, pero las que 
no se ven son eternas.” 

2a de Corintios 4:18
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José Smith, el profeta mormón, llevó 
a un grupo de sus fanáticos seguido-

res junto a un río, prometiéndoles que 
le verían cruzarlo sin mojarse. Cuando 

se reunieron en la orilla, les preguntó: 
“¿Realmente tenéis fe? ¿Creéis que yo sí 

puedo lograrlo?” Todos a una voz gritaron: “Sí. 
Tú puedes. Confi amos en que sí puedes lograr-

lo.” “Entonces”, concluyó Smith, “no es necesario que 
haga el milagro.” Y se marcharon a su lugar meditando en lo sucedido. 
Obvio que fue un ridículo ardid de alguien que estaba imposibilitado 
para cumplir su palabra. Hubiera tenido más sentido, si estos fi eles 
seguidores, hubiesen presenciado milagros portentosos realizados a 
diario. Pero aquí, se demandaba una fe ciega, sin argumento, antece-
dentes, ni razón.
Cristo también dijo, ante su auditorio que demandaba señal, que las 
obras y prodigios hechos por Él a diario, eran prueba más que sufi ciente 
de su autoridad y origen celestial.  Pero Él demostró lo que decía ser. 
“Mas yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que 
el Padre me dio para que cumpliese, las mismas obras que yo hago, dan 
testimonio de mí, que el Padre me ha enviado... Escudriñad las Escritu-
ras; porque... ellas son las que dan testimonio de mí.” Juan 5:36-39
Muchos líderes religiosos demandaron obediencia absoluta de sus feli-
greses a lo largo de la historia. Algunos por el uso de la fuerza, otros por 
engaño, y otros por altruismo. Pero sólo Jesús fue capaz de respaldar 
Sus palabras y demandas con una vida consecuente, un poder sobre-
natural y un amor sacrifi cial como ninguno, demostrado allá en la cruz.
Cuando uno de sus más fi eles seguidores de nombre Pablo, se refi rió a 
la vida de piedad que Dios exige que se entregue, dijo que era un servi-
cio “razonable”, “lógico”, un culto racional. Aunque nos tilden de fanáti-
cos, que nos lavaron el cerebro, que somos seguidores ciegos, aquellos 
que hemos puesto nuestra fe en Jesús no hemos sido defraudados. Se-
guimos deslumbrándonos con Sus milagros y nos sumamos a la lista de 
personas que damos testimonio de Él, de Su amor y Su fi delidad.

6 de Enero

“Cuando pases por las 
aguas, yo estaré contigo; y 
si por los ríos, no te ane-
garán. Cuando pases por 
el fuego, no te quemarás, 
ni la llama arderá en ti.” 
Isaías 43:2   

JESÚS FUE CAPAZ DE RESPALDAR SUS PALABRAS Y 
DEMANDAS CON UNA VIDA CONSECUENTE, UN PODER 

SOBRENATURAL Y UN AMOR SACRIFICIAL

UNA FE 
RAZONABLE
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¿HAS PENSADO EN QUE DIOS SE TOMÓ SEIS DÍAS PARA 
CREAR EL UNIVERSO Y NUEVE MESES PARA FORMARTE?

Desde el comienzo de la revelación 
sagrada en la Biblia, Dios se presen-

ta como un Ser superior, eterno, excelso, 
pero, principalmente, un Dios personal. 
El capítulo cinco del libro de Génesis, es un 
claro ejemplo de lo que intento decir. Puedes 
leerlo. ¿Lo hiciste? Tú me dirás: “Sí, y ¿qué tiene de 
interesante? Es una aburrida lista de nombres y fechas 
de nacimientos”... Bueno, justamente eso lo hace sorprendente. Si miras 
los primeros once capítulos del Génesis, verás que se cubre un período 
de historia de 2.000 años. Sí. Dos milenios narrados en tan poco espacio. 
¿No te parece perder el tiempo en dedicar, de esos 11 capítulos, uno 
entero solamente para nombrar las genealogías, fechas, cuántos años al 
engendrar, cuántos años al morir, cuántos años el hijo vivió después de 
que murió su padre, nombres y más nombres? Con tanto para relatar, 
Dios se detiene en nombrar personajes insignifi cantes que no trascen-
dieron más allá en la historia de los primeros siglos. 
Es que, aunque el ser humano no haya hecho algo importante o im-
presionantemente grande, a Dios le interesa y para Él nadie es insignifi -
cante. Dios conoce a cada una de sus criaturas, las llama por su nombre 
y disfruta de una relación personal con ellas. ¿Quién fue Cainán? ¿Qué 
hizo? No sé, pero Dios sí sabe, y quiso registrar su nombre allí. ¿Quién 
fue Malalel? ¿Qué hizo? No sé, pero Dios sí sabe, y quiso registrar su 
nombre allí. ¿Quién fue Jared? ¿Qué hizo? No sé, pero Dios sí sabe, y qui-
so registrar su nombre allí. Pon tu nombre, atrévete. “¿Quién soy yo? ¿A 
quién le importo?” No sé, pero Dios sí lo sabe y quiere registrar también 
tu nombre en Su libro, allá en el cielo. 
En aquel libro de la vida, están todos los nombres de aquellas personas 
que se animaron a conocer a un Dios de amor personal y lo descubrie-
ron para nunca más separarse de Él. ¿No te gustaría adjuntar tu nom-
bre? Comienza hoy mismo una relación personal con Dios a través de 
Su Hijo Jesucristo. ¡La lista aún continúa abierta! 

7 de Enero
A DIOS 

LE IMPORTAN 
LOS NOMBRES

“... llama por nombre a las 
ovejas y las saca del redil.” 

“Yo soy el buen pastor;  
conozco a mis ovejas,  y 
ellas me conocen a mí.” 

Juan 10:3 y 14 
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El libro de los Hechos de los apóstoles, 
en su capítulo 27, narra la travesía 

sufrida por el apóstol Pablo, mientras 
viajaba como prisionero desde Jerusa-

lén hacia Roma. La arrogancia mezclada 
con imprudencia de parte del capitán de 

la nave, fue la causa principal de semejante 
naufragio. Fueron cinco las malas decisiones que 

terminaron con aquella embarcación y que se pue-
den aplicar a nuestras vidas. Al fi n y al cabo, nuestra existencia en este 
mundo se asemeja a una travesía en alta mar. Tu vida es el barco, debes 
llegar a puerto seguro, depende de quién guíe el timón.  Veamos:
Decidieron deprisa, v.9. Claro, estaban apurados, habían perdido ya mu-
cho tiempo, la fi esta del ayuno era en septiembre. Se acercaban los me-
ses feos para la navegación. Pero en esas circunstancias, hubiera sido 
mejor esperar. No te apures para decidir. El Titanic también quiso ir de-
prisa y nunca llegó. 
Hicieron lo que hacía la mayoría, v. 11 y 12. Aquí vemos que el centurión, 
no escuchó a Pablo y siguió lo que sugería la mayoría. ¡Cuidado! Difícil-
mente, las mayorías han tenido la razón.
Escogieron lo más cómodo, v.12.  Parece que el puerto: “Buenos Puertos”, 
de “bueno” no tenía nada. Era feo, incómodo, ¡Pero era seguro! No, no 
les gustó. Escogieron por lo cómodo, lo fácil... Y así les fue. No siempre 
lo más cómodo es lo mejor.
Decidieron basándose en las circunstancias, v. 13. Muchas veces parece 
que sopla un “viento suave.” ¡Pero cuidado! Lo suave de las circunstan-
cias puede ocultar una tormenta. Sí es importante evaluar la situación, 
pero nunca olvides que tu guía principal viene de la Palabra de Dios.
Se dejaron llevar por la corriente, v.15. Ya estaban a la deriva. No tenían 
más el control. Al principio parece que tienes todo bajo control y cuan-
do quieres darte cuenta, ya el mundo te controla a ti y no puedes con-
ducir más tu propia vida.
Si tu vida naufraga en la corriente de este mundo, arroja todo peso que 
te estorba, escucha la voz de Dios y llegarás a puerto sano y salvo.

8 de Enero

“La altivez del hombre 
será abatida, y la arro-
gancia humana será hu-
millada. En aquel día sólo 
el Señor será exaltado.” 
Isaías 2:17

LA ARROGANCIA ES UN CAPITÁN 
CIEGO QUE HUNDE SU PROPIO BARCO

NO HUNDAS 
TU BARCO



Mis refl exiones




